


Este texto se termina de escribir en noviembre de 2019

Para compartir su contenido: nunca fi nes comerciales 
siempre fi nes subversivos.



Este 2019, el movimiento ecologista del Estado Español ha logrado 
un avance fundamental. Cientos de miles de jóvenes nos hemos 
movilizado para no tener que resignarnos a un futuro devastado. 
El cambio climático se ha situado como la punta de lanza de un 
movimiento que se opone a la destrucción irracional de nuestro 
planeta.

Desde AbrirBrecha, hemos impulsado activamente el movimiento, y 
vamos a seguir haciéndolo. Consideramos que la lucha ecologista 
debe ir totalmente unida a la lucha social. El ecologismo y la lucha 
climática serán políticas o no serán. 

Son muchas las compañeras que quieren aportar su esfuerzo y 
entusiasmo en esta batalla entre el capital y la vida. Son muchas 
las compañeras que han pedido un material que les ayude a 
formarse y comprender mejor en qué consiste la situación a la 
que nos enfrentamos. No hay respuestas cortas, y es fundamental 
comprender el confl icto en toda su magnitud. Sólo así podremos 
organizar una respuesta que esté a la altura del desafío. Este ha 
sido el motivo principal de este dossier.

Esperamos que cumpla su función, que nos ayude a avanzar y 
que sea una herramienta útil para el conjunto del movimiento 
climático juvenil.

A lo largo de estas páginas nos acompañarán las ‘warming stripes’, o barras de 
calentamiento, que ideó el científi co Ed Hawkins. Veremos la representación 
gráfi ca de las variaciones de la temperatura media del Estado Español entre 1901 
y 2018. Somos la generación digital, pero también la aquella que ha nacido en un 
mundo en llamas.
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Introducción

Podemos considerar al cambio climático como la fi ebre de 
nuestro metabolismo social. Una mala fi ebre que puede llegar 
a tener consecuencias muy graves, incluso la muerte. Pero, al fi n 
y al cabo, no es más que un síntoma de algo más profundo. En 
este caso, el cambio climático es un síntoma más de la sobre-
limitación ecológica.

Debemos tomarnos muy en serio cómo abordar la emergencia 
que supone el cambio climático, pero debemos hacerlo sin 
empeorar ni olvidar algunas cuestiones de fondo que iremos 
repasando.
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¿De qué hablamos cuando hablamos de cambio climático?

La defi nición que toma este concepto se puede expresar como: “el 
aumento de la temperatura media de la superfi cie del planeta 
debido a la acumulación de gases de efecto invernadero en la 
atmósfera”. 

Los denominados gases de efecto invernadero son determinados 
compuestos químicos que al estar presentes en la atmósfera 
difi cultan la salida de la radiación solar. Los principales gases 
responsables del efecto invernadero son el dióxido de carbono 
(CO2), el metano (CH4), el dióxido de azufre (SO2), otros óxidos 
de azufre y de nitrógeno (SOx, NOx) y compuestos como los 
Clorofl uorocarbonos e Hidrofl uorocarbonos (CFCs, HFCs). Debido 
a su cantidad, su efecto y su duración en la atmósfera, centramos 
nuestra atención en el dióxido de carbono.

Tanto la presencia de estos gases en la atmósfera como el efecto 
invernadero se da de forma natural en el planeta. De hecho, si 
no fuera por el efecto invernadero no habría vida tal y como la 
conocemos en la Tierra ya que la temperatura media sería mucho 
menor. La singularidad del cambio climático, sin embargo, es 
que se trata de un proceso de cuya causa son responsables 
nuestras sociedades y que se está dando en un margen muy 
estrecho de tiempo.

Para ilustrarlo mejor, podemos echar un breve vistazo a la historia 
próxima del CO2 equivalente en la Tierra.

La acumulación de gases de efecto invernadero se mide en 
partes por millón (ppm) de CO2. Esta medida ha permanecido 
estable durante miles de años en 275 ppm, pero desde hace 
unos 200 años, hemos visto un aumento contínuo, acentuándose 
especialmente en los últimos 40 años. El 13 de mayo de 2019 se 
midieron 415 ppm, cantidad alcanzada por primera vez desde 
hace 3 millones de años, antes de que el ser humano habitara la 
tierra. Esto indica que estamos viviendo tiempos excepcionales, 
vivimos una singularidad histórica.
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Se trata, además, de una singularidad histórica que se mide en 
apenas 2-3 generaciones. ¿Qué pasa si echamos un vistazo al 
conjunto de emisiones de la humanidad? Hablemos de datos un 
poco mejor aplicables a nuestra línea temporal. 

Desde la creación del internet actual en 1991 se han 
producido el 48% del total de las emisiones. 

Desde los lanzamiento de adoquines de París en mayo 
de 1968, el 75%. 

Y desde el fi nal de la II Guerra Mundial en 1945, el 87%.
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   ¿Qué consecuencias tiene esto?

Como hemos dicho, la acumulación de CO2 (y otros gases) en 
la atmósfera aumenta el efecto invernadero y difi culta la salida 
de la radiación solar incidente. Esto provoca que incremente la 
temperatura media de la superfi cie terrestre, con un gran impacto 
sobre los ecosistemas. Hablamos del aumento del nivel del mar; 
la intensifi cación y aumento de la frecuencia de fenómenos 
meteorológicos extremos (huracanes, inundaciones, sequías, 
olas de frío, olas de calor, etc.); el avance de la desertifi cación, 
que provoca un grave descenso de los rendimientos agrícolas de 
la tierra; la extinción masiva de especies; o la acidifi cación de los 
océanos y la alteración de las corrientes marinas, entre muchos 
otros.

Con los actuales niveles de CO2, ya está asegurado que vamos 
a alcanzar un incremento de 1ºC con respecto a los niveles de 
1990. El reto ante al que nos enfrentamos ahora mismo es no 
superar los 1’5ºC. Si superamos esta cifra y alcanzamos los 2ºC, 
pasaremos a lo que se denominan “puntos gatillo” o fenómenos 
de realimentación. Este concepto se refi ere a determinados 
fenómenos acelerarán los impactos del cambio climático.

Un ejemplo de ello para ilustrarlo son las superfi cies 
nevadas. Estas superfi cies refl ejan gran cantidad de 
radiación solar. Por lo tanto, cuando la nieve desaparece, 
toda esa radiación que se estaba mandando de vuelta al 
espacio, pasará a ser parte de la energía se queda en la 
Tierra y colabora a incrementar la temperatura global.

Otro de estos fenómenos está relacionado con los 
suelos helados de ciertas regiones del mundo, que 
contienen grandes cantidades de metano (CH4). 
Debido al incremento de la temperatura que ya se está 
produciendo, al igual que las superfi cies nevadas, estos 
suelos se empiezan a descongelarse, por lo que existe 
un riesgo que el metano se libere a la atmósfera. Esto, así 
mismo, contribuiría a aumentar el efecto invernadero de 
la atmósfera.
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Por lo tanto limitar el aumento a 1’5ºC es vital para evitar la 
aceleración de este proceso y eventos todavía más extremos que 
podrían llegar a hacer la vida (tanto de nuestra especie como de 
otras) muy complicada en este planeta. La tendencia actual nos 
lleva a incrementos de 6ºC.
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¿Cómo se limita el aumento?

Hemos comenzado hablando del cambio climático como una 
mala fi ebre de nuestro metabolismo social. Para conocer cómo 
debemos actuar para limitar el aumento de la temperatura, 
debemos asistir al mejor conocimiento científi co disponible. 
En este caso, nuestra farmacia de referencia se encuentra en 
el Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC) de 
las Naciones Unidas. En su último informe (Octubre de 2018) 
plantean varios escenarios para limitar el aumento a 1’5ºC. 
Descartando aquellos escenarios que incluyen tecnologías poco 
fi ables y con peligrosas consecuencias (como las de captura y 
almacenamiento de carbono), nos queda la siguiente receta:

Esta receta representa la instantánea del desafío, la fotografía 
y el análisis aislado. Sin embargo, como bien hemos dicho al 
principio, esto no se trata de una cuestión aislada, sino más bien 
de un síntoma de la sobrelimitación mucho mayor. No podemos 
analizar el cambio climático separándolo del resto de la biosfera, 
al igual que no podemos hablar de escenarios de descenso de 
emisiones sin considerar las desigualdades socioeconómicas y 
relaciones políticas que atraviesan nuestras sociedades.

Descenso del 58% de emisiones (con respecto a 2010) 
para 2030

Descarbonización completa para 2050 

Descenso del consumo de energía total del 32% (con 
respecto a 2010) para 2050. 
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   Desigualdades socio-económicas

Hemos dicho que tenemos 415 ppm de CO2 como concentración 
actual y unas emisiones que no paran de crecer. Quizás nos 
estemos preguntando ¿de dónde sale esto? ¿Qué ha ocurrido en 
este último siglo para que se produzca este aumento?

La respuesta rápida explica que se debe a la introducción de las 
tecnologías que permiten aprovechar combustibles fósiles como 
el carbón y el petróleo. Extendiéndonos un poco más, diremos que 
se debe al incremento del consumo de energía a partir de estas 
fuentes no renovables. Y, para dar una respuesta más completa, 
debemos hablar de un desarrollo económico basado en el 
consumo de energía de fuentes no renovables. O, más bien, de 
un modelo económico impuesto que se ha desarrollado creando 
fuertes desigualdades en varios niveles. Por lo tanto, para hablar 
de dónde salen las miles de toneladas de CO2 debemos hablar 
de responsabilidades desiguales. Para simplifi car, describiremos 
las tres categorias de responsabilidades desiguales:

Históricas
Buena parte de los países del norte global han basado su 
crecimiento económico del siglo pasado en un gran pozo de 
petróleo y carbón abundante, como pueden ser Reino Unido, 
Alemania o Estados Unidos, responsables de gran parte de las 
emisiones.

Geográficas
En la actualidad, las emisiones de los países enriquecidos tienen 
dos componentes: internas y deslocalizadas. Es decir, aquellas 
que se producen por la actividad industrial dentro de las fronteras 
del país, y aquellas que se producen fuera de las fronteras pero 
con una relación directa. En muchos casos, sólo se contabilizan 
y atribuyen las primeras, pero aquellas emisiones atribuidas al 
consumo de productos fabricados en otros lugares, también son 
responsabilidad de estos países. 
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La desindustrialización y deslocalización de la producción que 
han llevado a cabo ciertos países del norte global sólo desplaza 
los impactos, pero al fi nal las emisiones van a la misma atmósfera. 
Además, esto contribuye a que se sigan generando dinámicas 
coloniales e imperialistas.

Riqueza
El 10% más rico de la población mundial produce el 50% de las 
emisiones de CO2; y el 50% más pobre de la población mundial, 
no alcanza ni el 10% de las emisiones globales. Esto es lo llamado 
“embudo de la injusticia climática”, vemos cómo las emisiones 
se van estrechando en base a de qué clase social hablemos. Por 
hablar de datos más cercanos; en el Estado Español el 10% más 
rico emite 6 veces más que el 10 % más pobre.

Asimismo, los actores que canalizan estas emisiones son grandes 
empresas: 100 empresas son responsables del 70% de emisiones 
de CO2 globales. Esto quiere decir que su comportamiento está 
marcado por la lógica de la máxima obtención de benefi cio 
económico. En el Estado Español, por ejemplo, el 10% de las 
emisiones son de Endesa.
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Por otro lado, los impactos del cambio climático tampoco nos 
afectan a todas las personas por igual. Nos encontramos frente a 
consecuencias desiguales:

Geográficas
Hay regiones empobrecidas que son mucho más vulnerables 
a los efectos del cambio climático. Territorios que sufren de 
un extractivismo salvaje, siendo desposeídos de sus recursos 
y continuamente expoliados por los intereses de grandes 
multinacionales. Todo esto, ya está derivando en migraciones 
climáticas, que se verán multiplicadas en los próximos años y 
décadas.

Género
Las mujeres han sido históricamente colocadas en una posición 
invisible de sostenimiento de la vida dentro de nuestras sociedades. 
Los trabajos reproductivos son el eslabón fundamental para que 
todo pueda funcionar y recaen con todo su peso sobre el género 
femenino. Y no solo eso, sino que si hablamos de uno de los 
confl ictos actualmente más duros entre naturaleza e intereses de 
capital, tenemos que hablar de las regiones indígenas de América 
Latina, que se ven enfrentadas al extractivismo y la masacre 
todos los días, y en las que las que están poniendo su cuerpo, las 
encargadas de cuidar de la tierra y sacar adelante esos territorios, 
son las mujeres indígenas. Asimismo, la pequeña agricultura, 
que es la que más afectada se puede ver por estas cuestiones, es 
también llevada mayoritariamente por mujeres.

Clase
La forma en la que se viven y se van a vivir las consecuencias del 
cambio climático sobre nuestras vidas también se ve afectada por 
nuestra posición socio-económica. Aquellos con más recursos 
pueden aliviar con mayor facilidad las condiciones adversas que 
esto supone. 
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Para ilustrarlo, un reciente artículo publicado en El Salto: “La 
gentrifi cación climática ya ha empezado en EE.UU”. El artículo 
recorre varias localidades de Virginia, Miami, Arizona. En ellas, 
las zonas en las que siempre habían estado las viviendas de las 
capas más adineradas se empiezan a ver amenazadas o afectadas 
por el cambio climático (debido al aumento del nivel del mar o 
temperaturas extremas). 

Por este motivo,  estas personas se están mudando a zonas y barrios 
más humildes, ubicados en una zona con mejor disposición para 
hacer frente a los impactos del cambio climático. Esto tiene una 
clara consecuencia: El traslado de forma coordinada de los ricos a 
estas zonas implica el desplazamiento de las clases populares por 
un aumento de los alquileres.

Todas estas cuestiones nos indican cómo el cambio climático se 
trata de un confl icto político. Ni somos todas responsables por 
igual, ni nos afecta ni nos va a afectar a todas por igual. Se trata 
de un confl icto entre el sostenimiento de la vida y los intereses 
económicos de los grandes poderes: 

Por todo ello, una transición ecológica real supone un 
cuestionamiento profundo al sistema económico actual, que 
necesita del crecimiento contínuo.

Las empresas que más dinero ingresan anualmente 
son de gas y de petróleo

Los grandes bancos tienen inversiones millonarias 
en nuevas extracciones de combustibles fósiles y 
nuevas centrales térmicas, entre ellos se encuentran 
el Santander y el BBVA, que fi guran en la lista de los 25 
bancos más contaminantes del mundo.
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   El cambio climático sin aislarlo de la biosfera

¿Os suena esto del “overshooting day”? Es el día en el que 
supuestamente agotamos los recursos de ese año entero de la 
Tierra. En 2019 fue el 29 de julio. Sin embargo, pasan los días y 
no notamos nada, ese día no vimos apagones masivos, que las 
estanterías de los supermercados se vaciaran ni que el agua deje 
de salir por el grifo. Pero, entonces, ¿qué narices signifi ca eso de 
agotar los recursos? 

Aquí es donde se introduce el concepto de huella ecológica. Se 
trata de la cantidad de hectáreas de tierra que son necesarias 
para abastecer nuestras demandas y para absorber el impacto de 
nuestra actividad. Cuando nuestra huella ecológica es superior 
a la biocapacidad, nos encontramos en lo que se llama défi cit 
ecológico o sobre-limitación: necesitamos más de lo que 
tenemos.

Este défi cit ecológico se sitúa actualmente en uno y medio en 
términos globales, es decir, necesitamos medio planeta más del 
que disponemos. Pero, ¿en qué se traduce esto? Seguimos con 
lo mismo, no notamos que nos falte medio planeta. Pues esto 
se traduce en tres aspectos principales: degradación de los 
ecosistemas, agotamiento de recursos no renovables y ruptura 
de ciclos naturales imprescindibles para la vida. Se trata de una 
continua huida hacia delante que atenta contra las posibilidades 
de desarrollar una vida digna en un planeta devastado.

Así mismo, esta situación, se trata, de nuevo, de una singularidad 
histórica. La huella ecológica del Estado Español actualmente es 
2’5 planetas. Hace 40 años, la huella ecológica y la biocapacidad 
estaban compensadas. Los ritmos de crecimiento impulsados e 
impuestos por el sistema económico han multiplicado nuestro 
impacto sobre los ecosistemas.

Hemos dicho que no podemos analizar el cambio climático 
sin aislarlo de la biosfera. Esto nos aproxima a una imagen más 
completa del estado en el que se encuentra nuestro metabolismo     
social. 
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Para abordar un descenso drástico de emisiones tendremos que 
transformar profundamente algunos sectores que son estratégicos 
para nuestras sociedades. Pero estas transformaciones tiene 
que estar contenidas en los márgenes biofísicos del planeta, no 
pueden seguir aumentando la sobre-limitación ya presente.

¿Cómo responderá el paciente al tratamiento?

Antes nos habían dado una receta, ¿Verdad?: Aplicar un descenso 
del 100% de las emisiones para 2050. Pues bien, hagamos un 
repaso rápido para ver cómo impacta esto sobre algunos órganos 
vitales:

Energía

El 78’4% de la energía total se obtiene a partir de combustibles 
fósiles. Los altísimos niveles de consumo energético que tienen 
nuestras sociedades hacen que nos encontremos con una 
brutal dependencia a los combustibles fósiles. Esto implica altas 
emisiones de gases de efecto invernadero, y hace que se  abran 
dos problemáticas.

La corta pero intensa borrachera fósil: La elección 
de utilizar carbón, gas y petróleo para obtener energía 
se justifi ca en parte por las maravillosas virtudes que 
estos compuestos presentan: alto poder energético, 
almacenable y fácil de transportar. Sin embargo, debemos 
recordar que se trata de recursos no renovables. El pico 
de petróleo se produjo en 2005, así lo decretó la Agencia 
Internacional de la Energía. Se llegó al máximo de 
extracción de petróleo convencional, el único que se puede 
transformar en diésel. Este hecho ha quedado suavizado 
por la introducción de petróleos no convencionales y la 
expansión del fracking. Tanto el petróleo como el carbón 
y el gas están destinados a agotar sus reservas.
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Estas dos problemáticas nos dan una perspectiva de la magnitud 
del reto al que nos enfrentamos.

Sin embargo, nos encontramos en una situación en la 
que no podemos esperar a que los yacimientos se agoten. 
Aunque se estén agotando, quedan sufi cientes reservas 
de combustibles fósiles en la tierra como para freírnos 
a todas si las quemamos. Necesitamos empezar el 
descenso de emisiones ya. Para ello, necesitamos dejar de 
extraer, procesar y quemar combustibles fósiles: 

Just keep it in the ground!

Go solar! Go electric!: Ante esta situación, una transición 
energética es necesaria. Las energías renovables se 
presentan como la alternativa a los combustibles fósiles. 
Desde algunos sectores parece que se afi rma que 
basta con instalar tanta potencia de renovables como la 
cantidad de fósil que se estaba usando. Pero no es tan 
sencillo. ‘Las energías renovables modernas son, en un 
sentido estricto del término, dispositivos no renovables de 
captación y uso de energía renovable: ni los materiales 
que emplean, algunos extremadamente escasos, ni 
las ubicaciones geográfi cas idóneas para conseguir 
rendimientos confi ables, son ilimitadas’. 

Las energías renovables están limitadas por los recursos 
minerales necesarios para fabricar las máquinas de 
aprovechamiento. Pasar toda la producción de fósil a 
renovable, también signifi ca una electrifi cación completa 
de nuestras sociedades. Sin entrar en más factores, esta 
transición tiene una demanda de minerales estratégicos 
(como el cobre, el cobalto o el neodimio) que amenaza con 
agotar las reservas mundiales. Cubrir los actuales niveles 
de consumo de energía a partir de energías renovables es 
una tarea inasumible una vez recordamos que habitamos 
un planeta con recursos fi nitos.
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Transporte

En el Estado Español, este representa el 26% de las emisiones 
de CO2, ocupando la primera posición. Esto está muy relacionado 
con el punto anterior, ya que se trata de un sector totalmente 
dependiente del petróleo. De nuevo, escuchamos cómo se nos 
indica que no habrá ningún problema, que con el coche eléctrico 
se solucionará. Pero, de nuevo, los límites del planeta vienen a 
fastidiar la fi esta. La fl ota actual de vehículos es de de mil millones. 
Si decidimos agotar los yacimientos de los minerales como el litio 
y el cobalto, contenidos en piezas fundamentales de los coches 
eléctricos, conseguiríamos producir aproximadamente doscientos 
millones de vehículos. Eso si hablamos solo el transporte terrestre. 
Se estima que la aviación es responsable del 7% de las emisiones 
a nivel mundial.

Agricultura

Muchas veces cuando hablamos de cambio climático no 
pensamos tanto en la agricultura, pero se trata de un factor clave 
para las transiciones que necesitamos. Podemos hablar de dos 
factores:

El aumento del CO2 no se da únicamente por más 
emisiones, sino también por dejar de absorber. Como 
nos enseñaban en el instituto, las planta absorben 
CO2 al hacer la fotosíntesis. Cuando se arrasa con una 
gran superfi cie de bosque, selva o plantas, toneladas 
de CO2 dejan de ser absorbidas. Seguro que tenéis 
en mente los grandes incendios de este verano en el 
Amazonas. Pues bien, el CO2 emitido por la quema 
de los árboles es menor a las toneladas que pasarían 
a concentrarse en la atmósfera porque dejan de ser 
absorbidas. El fuego solo aporta espectacularidad. Es lo 
que se llaman emisiones por cambio de uso de suelo. 
La agricultura industrial, monocultivo y ganadería 
intensiva son en buena parte responsables de ello.
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El actual modelo agrícola es defi citario en energía, 
dependiente de minerales escasos y destroza la 
regeneración de la tierra. Parece totalmente irracional, 
pero el conjunto de este sistema económico lo es: se invierte 
más en energía para obtener el alimento (en el conjunto 
del proceso) que energía nos aporta en sí ese alimento 
a nuestro cuerpo. Esto es posible gracias al consumo de 
toneladas de petróleo barato y abundante entremedias. 
Además, los fertilizantes aportan a la tierra de cultivo los 
nitratos y fosfatos necesarios para un rápido crecimiento, 
pero se trata recursos no renovables. Asimismo, los suelos 
son cada vez menos fértiles mientras nos acercamos a 
tiempos profundamentes marcados por la progresiva 
escasez de energía, extensión de la desertifi cación, olas 
de calor y sequías y un estrés hídrico y una sucesiva 
esquilmación de los acuíferos.



23

Pues bien, estos son algunos de los resultados que obtenemos 
con un examen más detallado de los órganos vitales. Ahora, la 
receta original se extiende a “aplicar un descenso del 100% de 
las emisiones para 2050, sin agotar minerales estratégicos, 
manteniendo una producción sufi ciente de alimentos y 
garantizando que se cubran las necesidades de transporte y 
energía”. Es aquí donde la cosa se pone todavía más interesante.

Superar esta mala fi ebre implica necesariamente un decrecimiento 
de la esfera material y una reintegración en los ciclos naturales 
de nuestras sociedades. Sin embargo, este decrecimiento no se 
presenta como una idea feliz o una propuesta a defender: sino 
que se trata de un hecho. Nuestras sociedades van a decrecer (en 
energía y recursos) en el medio plazo, por el simple hecho de que 
estamos chocando contra límites biofísicos de nuestro planeta y 
ya no queda margen para continuar hacia delante.

Una vez asumimos esto como un hecho, nos encontramos con el 
confl icto político que supone el cambio climático. El tamaño de 
la tarta se va a reducir, llegado ese momento ¿Cómo se reparte? 
Esto acota todavía más el terreno en el que nos movemos. 

Y dado que el crecimiento económico tiene una vinculación 
directa con el incremento del consumo de energía y recursos,
un      proceso de descarbonización para 2050 signifi ca salir de la 
lógica de crecimiento económico
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Tenemos 11 años ¿a qué se parecen las soluciones?

La senda de descenso de emisiones que tomemos deberá 
responder a criterios de justicia climática. Es decir, se deben exigir 
esfuerzos equivalentes a las responsabilidades y capacidades. 
Tal y como hemos repasado antes, las responsabilidades y 
consecuencias del cambio climático se reparten de forma desigual. 
Todas las transformaciones que abordemos deben compensar 
estas desigualdades, poner en primer lugar a aquellas capas 
más vulnerables de la población y asegurarse que las regiones y 
grupos sociales más enriquecidas sean los primeros en realizar 
los cambios. Si hablamos de descarbonización a nivel mundial 
para 2050, los países enriquecidos del Norte global deberíamos 
alcanzar la descarbonización para 2035, dejando así un margen a 
regiones históricamente empobrecidas.

La justicia climática se tiene que aplicar en todas las escalas. A 
escala regional, nos encontraremos con el cierre de sectores que 
ocupan a muchos trabajadores y trabajadoras. Una transición 
ecológica justa deberá contar con ellos, darles la oportunidad de 
incorporarse a otros sectores y aplicar reducciones de la jornada 
laboral para minimizar el impacto sobre las clases populares.

En términos generales, la justicia climática tiene que ver con 
salir de la lógica del benefi cio económico cortoplacista y poner 
el sostenimiento de la vida en el centro. Este debe ser el principio 
que estructure todas y cada una de las transformaciones que 
abordemos. De esta forma, podremos empezar esbozar a qué se 
parecen las soluciones que buscamos. Por hacer un repaso de los 
sectores antes nombrados:

Energía: Nacionalización de las empresas energéticas. 
Gestión de la demanda, autoconsumo y redes de 
distribución local. Garantizar un control democrático 
de la gestión de la energía. Transición a energías 
renovables con un descenso en el consumo y 
favoreciendo las instalaciones descentralizadas.
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Para poder llevar a cabo estas transformaciones, es vital salir de 
una economía de mercado y fi nanciera. Por sintetizarlo en una 
frase: No habrá transición ecológica mientras el precio del trigo 
lo marque la bolsa de Chicago.

Transporte: Aumento del transporte público, articulación 
del territorio mediante el ferrocarril. Reordenación del 
territorio: reducir las necesidades de transporte.

Agricultura: Reconversión agroecológica, implementar 
técnicas de cultivo que necesitan mucha menos energía 
y fertilizantes. Reducir los circuitos de producción, 
distribución y consumo: agricultura de temporada y de 
cercanía. Incremento del trabajo vivo en el sector: reducir 
máquinas y aumentar empleos. Reducción drástica de la 
ganadería y del consumo de carne.
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¿Cómo abordamos este conflicto?

El confl icto político que supone el cambio climático se presenta 
como uno de los eventos que marcarán este siglo. Una salida 
de justicia climática coincide con los intereses de las clases 
populares y se opone a las grandes élites económicas. No existe 
una salida interclasista del confl icto.

Asimismo, los márgenes biofísicos en los que nos movemos tienen 
una consecuencia clara: no existe crecimiento verde posible, el 
decrecimiento es un hecho. Y solo mediante una planifi cación 
democrática, justa y ecológica de la economía podremos evitar 
que ese decrecimiento suponga peores condiciones de vida.

Sin embargo, la magnitud de la cuestión parece que nos abrume. 
Comprender la sobre-limitación ecológica en toda su complejidad 
nos puede provocar miedo, incluso parálisis. Al aterrizarlo sobre la 
realidad socio-económica en la que vivimos, esta inquietud no se 
calma. ¿Cómo podremos pasar del punto A al punto B? ¿Cómo 
hacer lo ecológicamente imprescindible políticamente posible?

La respuesta que le damos a esto es clásica: a través de la 
acumulación de fuerzas, de asumir el confl icto y de desafi ar. Ningún 
Estado va a quitar poder a grandes empresas energéticas si no 
hay un contrapoder que lo fuerce a hacerlo. Las medidas que 
demandemos deben contener la semilla de futuras conquistas. 

Para aliviar nuestra inquietud, recordemos que no estamos solas 
en este camino. Confrontar con un sistema depredador e injusto 
hace que nos encontremos con diversas alianzas por el camino. 
Todos aquellos movimientos que podríamos agrupar en torno 
a la defensa de la vida en un sentido amplio deben ser nuestras 
compañeras de viaje. El feminismo, el antirracismo, el sindicalismo 
combativo, el movimiento por la soberanía alimentaria, el 
movimiento por la defensa de la vivienda. Todos y cada uno de 
ellos son fundamentales para lograr una transición de justicia 
climática real. Sola no puedes, con amigas sí.
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La transición ecológica nos hace repensar el imaginario clásico de 
la revolución como un evento súbito que sucede a la acumulación 
de fuerzas. Los eventos y consecuencias del cambio climático y 
la devastación ecológica están ocurriendo y ocurrirán de forma 
progresiva. Con mayor o menor intensidad y velocidad, pero 
progresivamente. No existe un día “D” del Colapso. Lo mismo va a 
ocurrir con las diferentes transiciones que debemos abordar. 

Pero hay una cosa que debemos tener muy clara: no va a ser un 
recorrido sin fricciones en ninguno de sus pasos. Como afi rma 
la canción de Tremenda Jauría y Ecologistas en Acción: ¡Mucho 
miedo y más valor!
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¿Qué rol jugamos las jóvenes?

El año 2019 ha estado marcado por el empuje de diferentes 
movimientos climáticos, en los que la juventud ha tenido un 
papel central a nivel internacional. Las manifestaciones y acciones 
que hemos impulsado durante estos meses resultaban algo 
impensable hace apenas un año. Cientos de miles de jóvenes 
hemos salido a las calles exigiendo justicia climática y una 
acción decidida desde ya. Millones de personas en todo el mundo 
nos movilizamos porque vemos que el tiempo se nos acaba, y que 
nuestro futuro peligra.

Luchamos por el sostenimiento de la vida, luchamos para 
transformar el sistema. Los movimientos climáticos y la juventud 
jugamos un rol fundamental al respecto. Ante la magnitud de 
la emergencia climática, debemos avanzar en la organización, 
incrementar la movilización y extender el confl icto a nuevas 
esferas.

Nuestro papel pasa por señalar sin ambigüedades a los 
responsables de la devastación ecológica. Salir del ‘todas 
somos responsables’ para dirigir nuestro foco a grandes 
empresas, bancos y gobiernos que se han enriquecido a 
costa de la destrucción del planeta y la explotación de las 
clases populares.

Nuestro papel pasa por ampliar los marcos democráticos 
a partir de nuestras demandas. Queremos decidir sobre 
todos los aspectos de nuestras vidas que condicionan 
nuestra supervivencia y futuro. No nos basta con pedirle 
a ‘los gobiernos’ que escuchen a los científi cos. No nos 
basta que confi ar en que unas instituciones políticas 
totalmente condicionadas por los intereses de los grandes 
poderes económicos tomarán medidas que van en contra 
del benefi cio de las élites. Porque nunca será así. Porque 
solo el pueblo salva al pueblo, y somos la naturaleza 
defendiéndose a si misma.
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Nuestro papel pasa por utilizar todas las herramientas de 
lucha a nuestra disposición. Recoger los aprendizajes del 
movimiento feminista y avanzar en la construcción de la 
huelga como proceso, como experiencia de confl icto en 
el que la toma de conciencia se profundiza y se extiende. 
Avanzar en la desobediencia civil y la acción directa no-
violenta como marco. Porque la radicalidad de la situación 
lo exige, porque nos salimos del margen de la legalidad 
para frenar a aquellos que se piensa que pueden sacarnos 
de los márgenes del planeta.

Impulsar y fortalecer los movimientos climáticos signifi ca 
aumentar nuestras posibilidades de lograr una transición 
ecológica justa. A nosotras, a las jóvenes, nos ha tocado vivir estos 
tiempos convulsos. No hemos elegido ni el planeta ni el sistema 
en el que hemos nacido. Lo que sí podemos elegir es qué posición 
vamos a tomar al respecto.

Las consecuencias de la sobrelimitación ecológica van a ir en 
aumento. El confl icto político que esto signifi ca también irá en 
aumento. Nuestra respuesta no puede quedarse atrás.

Sólo podremos hacer frente a la emergencia con la que nos 
encontramos mediante un músculo social fuerte. Por ello, 
debemos construir un contrapoder que pueda confrontar. Las 
jóvenes jugamos un rol crucial en esto. Nuestra movilización debe 
ser punta de lanza para avanzar en las transiciones sociales y 
ecológicas que necesitamos. No nos basta con evitar las peores 
consecuencias del cambio climático (como si fuera poco). 
Luchamos para conseguir una sociedad justa y libre dentro de los 
límites de la naturaleza. 

Lucharemos hasta que valga la pena vivir



Para Conocer más

Informe | Caminar sobre el abismo de los límites 
Ecologistas en Acción, 2019

http://bit.do/fe3sB

Informe | Transformar el mundo no el clima: 20 indicadores y 20 medidas
Ecologistas en Acción, 2018

http://bit.do/fe3sL

Informe Especial | Global Warming of 1.5ºC
Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC), 2018

ipcc.ch/sr15/

Libro | Manual de lucha contra el cambio climático 
João Camargo y Samuel Martín-Sosa, 2019

http://bit.do/fe3sQ

Artículo académico | A global renewable mix with proven technologies and 
common materials

Antonio García Olivares, 2012
http://bit.do/fe3sY

Artículo | La gentrifi cación climática ya ha empezado en Estados Unidos
Nathalie Baptiste, 2019

http://bit.do/fe3s4



Sobre nosotras

Perdona el despiste, no nos habíamos presentado hasta el 
momento. AbrirBrecha es un espacio juvenil que construimos 
colectivamente desde inicios de 2018. Consideramos que la 
juventud debe recuperar un rol activo en las transformaciones 
sociales. Nacemos para impulsar la movilización, nacemos para 
convertir la impugnación en organización.

Trabajamos desde asambleas territoriales de diferentes cuidades 
del Estado Español en torno al ecologismo, al feminismo, el 
antifascismo, a la lucha LGBTI+, al antirracismo y a la lucha contra 
la precariedad. Comprendemos los confl ictos y la lucha desde 
el anticapitalismo. Nos organizamos en barrios, universidades, 
institutos y centros sociales. Hacemos frente al patriarcado, 
la xenofobia y la explotación poniendo la vida en el centro. 
Defendemos los derechos y libertades frente a aquellos que nos 
quieren censurar y reprimir.

Este año hemos participado en la creación y desarrollo de la 
plataforma ecologista 2020 REBELIÓN POR EL CLIMA. Desde donde se 
adopta el marco de la Acción Directa No Violenta para transmitir 
nuestras demandas climáticas.

¿Quieres mantenerte al tanto? ¿Quieres participar?

O mándanos un correo a contacto@abrirbrecha.org

abrirbrecha.org

@AbrirBrecha

646974340

/AbrirBrecha




